Bloque I

1.- Quien soy que soy

· Orígenes y fundamentos de nuestro conocimiento

· De los OLMEKAS a LOS TOLTEKAS
· La gran ruptura, diferentes caminos (diferencias y coincidencias)

· Las cuatro partes del ser

Orígenes y fundamentos de nuestro conocimiento

Quizá una de las interrogantes más comunes del hombre es llegar a saber con plena exactitud quien es y que es, y axiomáticamente busca la respuesta en lo divino, a lo mejor por ser en realidad la única respuesta viable a tal interrogante, o por lo menos la mas coherente con la realidad que lo circunda así como la explicación mas confiable ya que de una forma tal no necesita plena sujeción al método científico. Sin embargo para el conocimiento de los antiguos mexicanos el centro de lo divino es parte sustancial de la vida del hombre de tal manera que no se puede sustraer a este principio aunque se vea de tal suerte al margen del mismo. El mundo en que nace y transita esta regulado por extrañas y misteriosas fuerzas: un mundo saturado de manifestaciones de “Aquel por quien todo existe” y de ritos fantásticos de festividades que impregnan la vida cotidiana y que de tal suerte le daban sentido y conformaban la conducta personal del individuo sometiéndolo al aliento y al devenir misterioso de la comunidad. Esta es la razón por cual el hombre de esos tiempos aparece frió y muerto anticipadamente en los estudios que han querido penetrar su forma de pensar, pues al desprenderlo de su ambiente, al sacarlo del clima mágico que le es propio por razón de su propio ser y tradición, se le arrancan también todos sus atributos y se le deja inexplicado y nebuloso, ajeno al espíritu indígena que lo anima.
Ninguno de los pueblos prehispánicos, como el pueblo Azteca, cumple su avatar bajo la más rigurosa vigencia de la divinidad, lo sagrado es lo que da al azteca su vida plena, lo sagrado es, al mismo tiempo, lo que arrebata esa vida y pone término implacable al ser. Dentro de esta compleja sociedad se escapa de la vida y se llega a la muerte, sin ignorar que esta es la severa corrección que el orden de la naturaleza impone a la voluntad de vivir, para el azteca es lo sagrado, lo sobrenatural, lo misterioso, lo irreal, el imperio de una fuerza prepotente y superior, al hombre, pero confundida y mezclada con la sangre del hombre, lo que se erige como “Dador de la vida y de la muerte”. Es lo sagrado, en fin, lo que abre el camino de la misma vida para entregarla a la potencia que inducen al ser  hacia su aniquilamiento. Es lo sagrado lo que purifica y justifica al hombre, le da el poder, la virtud y la sabiduría, la técnica, le levanta y le guía al través  de su existencia, coaccionándolo de una manera implacable y fatal. Lo sagrado es, para el azteca, por una parte, la voluntad de vivir; pero también la voluntad de la muerte, porque, en suma, esta no tiene otra significación que la de ser la mas perfecta manera con que el hombre podía revigorizar el principio de la divinidad y asegurar la juventud permanente de lo divino y de su pueblo.
Esto explica una de las características principales de la mentalidad de los antiguos mexicanos; la de presentar al hombre como un colaborador de lo divino. Mediante esa colaboración es posible perpetuar no solo lo divino, sino al hombre mismo; encuentra el primero en el hombre, una fuente de vida; el segundo en lo divino la decisión y el manantial de la muerte, del que fluirá seguramente, la vida  de la comunidad. Y este ritmo, matiza y expresa de inequívoca condición la más profunda de las concepciones de los antiguos mexicanos.
La creación del hombre es cosa de la divinidad. Podemos decirlo a la inversa: La creación de la divinidad es cosa del hombre; y en ninguno de los dos extremos se faltaría al oculto sentido de la mitología de los antiguos mexicanos. El hombre fue creado gracias al dolor y al trabajo de “Aquel por quien todo existe” y el hombre debe corresponder ofreciéndole su propio dolor y trabajo, su propia sangre. El sacrificio humano es y era, pues, esencial en la concepción de los antiguos mexicanos, pero no en el sentido grotesco  que los cronistas españoles le impusieron, sea pues no es la muerte de los cautivos ni de las doncellas, es mas bien el auto sacrificio, el fluir de su propia sangre, ya que si los hombres no pudieron existir sin la creación que de ellos hizo “Aquel por quien todo existe”, este a su vez, necesita que el hombre los mantenga con su propia inmolación y se proporcionen como su alimento, y le alimente con la sustancia mágica, el Chalchihuatl, el liquido precioso, la vida que se encuentra y esconde en la sangre y el corazón humanos.
En un principio “Aquel por quien todo existe”  es la energía cósmica, la energía creadora Teotl, este se desdobla y se convierte en la eterna dualidad OMETEOTL, este a su vez se convierte en la pareja cósmica OMEZIHUATL OMETECUHTLI  que se unen para dar origen a Xipe Totek, Hitzilopochtli, Tezkatlipoka y Ketzalkoatl, Hutzilopochtli el sr. Solar, es el venero de la vida, pero también de la muerte reiterada, ya que todos los días ha de entablar fieros combates en los que perece para renacer siempre nuevo y divino gracias a la donación que de su vida le hace el hombre. Tezkatlipoka, el del espejo humeante en la frente y el pie deforme, es terrible, pues nos refleja lo que en realidad somos. Entre El y Ketzalkoatl hay entablada otra lucha de alternativos triunfos que unas veces culmina en frutos eternos para el hombre, como el descubrimiento de la agricultura, y otras en catástrofes como la despoblación de la tierra, la pérdida del sol y la transformación de los hombres en monos. Los Señores creadores erigen después en sol a Tlalok, pero Ketzalkoatl, inconforme, hizo llover sobre la tierra las abrasadoras lenguas de fuego y transformo a los hombres en pájaros. Se alzo un nuevo sol, Chalchiuhtlikue, mas Tezkatlipoka realizo el horrendo milagro de una lluvia sin fin que inundo la tierra y tajo a los hombres a la condición de peces. Entonces el universo se quedo sin tierra y sin sol. Los Señores batalladores se concentraron, alzaron la tierra y citaron en Teotihuakan un conciliábulo para hacer un nuevo sol.
Este ritmo de vida y muerte, de creación y destrucción, culmina en el nacimiento del hombre. Es Ketzalkoatl quien baja al mundo de los muertos al Miktlan y con los huesos de las generaciones desaparecidas y su propia sangre divina y vivificadora, modela al género humano. He aquí como esa deuda mutua que los Srs. y el hombre tienen entre si, ha de mantenerse llevando en su vértigo todo el sentido de la existencia social de los antiguos mexicanos. El último sol ha de perecer también. Al fuego, al viento, a la lluvia –que destruyeron bajo su poder los soles anteriores—seguirá el movimiento. Los antiguos mexicanos  y concretamente los Aztecas tenían sobre si la terrible responsabilidad de sostener el universo de la misma manera que otros lo habían hecho. Viven dentro del mito fantástico y cruel, y no es extraño, entonces, que el aliento principal se dirija a lo sagrado para mantener el orden del mundo actual apuntalando en la fuerza de los Srs. y en la salvación del hombre.
Tal entrega febril, desesperada, del hombre a lo sagrado conduce al pueblo azteca a situaciones que la mentalidad occidental le resulta repugnante e incomprensible, pero que tiene explicación justiciera por el contenido de eternidad que la propia sociedad le da, buscando la muerte. El antiguo mexicano era hijo de “Aquel por quien todo existe” en su manifestación de Hutzilopochtli, y este requiere la vida del hombre para mantenerse en lo alto del cielo. El sacrificio del hombre en aras de la divinidad era, pues, una forma de introducir en lo sagrado algo que solo pertenecía realistamente al hombre: la vida y la muerte, e inversamente también, la vida y la muerte pertenece a lo sagrado.

Así, al imperio de lo sagrado, el azteca transforma incluso la guerra. La despoja de su mero aspecto imperialista –imposición de tributos después de la conquista militar-- y la convierte en un gran rito, le borra el sentido de exterminio de tal manera que va a la guerra no a matar sino a tomar prisioneros, prisioneros que después, entregaran sus insignias, no interesaba incluso tomar prisioneros por tomar, el guerrero común era quien mas a salvo estaba,, ya que en realidad quien interesaba eran quienes portaban las insignias o sea los guerreros de mayor jerarquía y en ambos lados de los contrincantes, no era privativo solo en este caso de los aztecas. De este modo nace la Xochiyoayotl o “Guerra florida”.
¡Abrácense los Águilas y Tigres,
En tanto resuenan los escudos!

Los Señores están reunidos al festín:

Van a coger prisioneros.

Sobre nosotros se esparcen, sobre nosotros llueven

Las flores del combate con que se complace Teotl.

Ahí es lugar donde se hierve,

Donde se anda en desconcierto, lugar del ardor guerrero.

Donde se adquiere la gloria y se va en pos del escudo,

Lugar del peligro, donde el polvo se difunde.

En ningún tiempo ha de cesar la Guerra Florida,

Duradera es al borde el río: ahí abrieron sus corolas

Las flores de los Tigres, las flores del escudo,

Lugar del peligro, donde el polvo se difunde.

Allí es el profundo jardín de los Tigres:
Cayeron las flores sobre nosotros, en el campo de la guerra,

Sobre nosotros dieron fragancia, ¡ho, los que ansiáis gloria y fama!

El antiguo mexicano insiste con tanta fuerza en lo sagrado, que esto se torna con mayor claridad en la rigidez de su vida, no fueron pocos los religiosos que llegaron con la conquista que quedaran maravillados por tal devoción a lo sagrado, en aquello interdicto, en aquello fatal protegido por la costumbre y el rito, y que forma parte sustancial incluso desde temprana edad, es la primera educación que se mama en el seno de la familia y los hijos solo están con sus padres hasta la edad de 5 años posteriormente y en forma obligatoria tenían que ingresar al Kuikakalli so pena de ser sancionados los padres que no cumplían con este compromiso social y que formaba parte de un rito muy elaborado, entre lo sagrado y lo profano, entre la divinidad y el hombre, el niño era entregado por sus padres a pertenecer a una fuerza superior a Teotl y esto era una alta responsabilidad y no puede el hombre evadirla. Entre lo sagrado y lo profano se levanta una barrera que avanza o retrocede, pero que no se abate jamás. Por eso el marco natural de la sociedad, lógico y equilibrado mediante la armonía que se establece entre lo sagrado y lo profano. Sin embargo entre los antiguos mexicanos esa aparente armonía se encuentra rota por la preponderancia de lo sagrado sobre lo profano.
En otros pueblos lo sagrado es solo “la constante búsqueda de un justo medio que permita vivir en el temor y la prudencia, sin excederse jamás de los limites de lo licito, contentándose con una dorada mediocridad que evidencia la conciliación precaria de dos fuerzas antitéticas, las mismas que aseguran la duración del universo neutralizándose a medias recíprocamente”  en el medio de los antiguos mexicanos, se refiere solo a ceñidísimos aspectos de la vida social, y aun ellos se nutren con la presencia constante de lo divino que hacia del hombre un servidor y participante directo de la misma.
De aquí la inestabilidad del universo, de su universo; de aquí esa sucesión no interrumpida de cataclismos en los que se destruyen y se crean los mundos, hombres y divinidades que no ha encontrado la gracia de su equilibrio que a otros hombres y divinidades presta eternidad. De aquí esa locura sagrada y brutal que todo lo ciñe y condiciona. De aquí esa ubicuidad de los señores del panteón de los antiguos mexicanos: Ketzalkoatl es también Ehekatl, Tlahuizpantekuhtli, Ze Akatl,. Tezkatlipoka se desdobla a su vez en Telpochtli, Yotl, Ezcozauhki, Ome Akatl, Iztakoliuhki, todos o casi todos los Srs. están emparentados, componen una formidable familia que unas veces labora  y rige la vida en paz y otras hace al hombre victima de sus disturbios y disensiones. Tezkatlipoka esta ligado a Hutzilopochtli por otros lazos mas íntimos que los de la fraternidad; el mismo Tezkatlipoka implacable rapto a Xochiketzal y desterró a Ketzalkoatl, este el sr. De los vientos, era hermano gemelo de Xolotl. Tales manifestaciones de Teotl necesitan del estruendo y de la muerte para saciar al hombre. El antiguo mexicano esta siempre de espaldas a la vida y esta ultima aparece colmada siempre con el rumor de la muerte.. por ello tiene una visión de la muerte que es también característica. No le distingue ninguna trascendencia moral al estilo occidental. Si acaso influirá, rutinariamente y tradicionalmente, para formar mas que una regla de vida intima y personal, una actividad social. Pero después de ella no hay cielo donde se premie ni infierno donde se castigue, la concepción de los antiguos mexicanos de la muerte fría y natural esta relacionada con lo que hace de su vida y el camino que decide recorrer. Una vez que muere el cuerpo solo hay dos lugares a donde ir al Tlalokan donde te haces uno con lo divino o al Miktlan donde esperas otra oportunidad de regresar a la tierra. La situación del que muere, esta normada por la forma de morir y por los hábitos u oficios del hombre.
Esta concepción sagrada de la vida y la muerte rige también otros fenómenos de intenso eco sobre la convivencia social. Los hechos divinos son, en buena parte, hechos sociales en tanto forman una jerarquía, y esta ultima un derecho y un poder. Así acontecía entre los antiguos mexicanos que el sitio de un individuo en su medio, tupidamente religioso, podía ser determinado ipso facto por su nacimiento, su sexo, ciertos estados fisiológicos, su rango. Además, a pesar del valor que se da impremeditadamente a ciertas concepciones fácilmente confundibles con la expresión de una conciencia moral e individualista, había una disolución de la conciencia individual en una especie de conciencia social inseparable de la fuerza de lo divino, por ello mismo el hombre no se siente jamás solo sino parte de un todo y con plena conciencia del ser.

De los OLMEKAS a LOS TOLTEKAS

Un pueblo que vive en tan permanente contacto con lo sagrado, con lo divino sabe de donde proviene el conocimiento, de  donde se origino y quienes fueron los actores fundamentales. Puesto que todo tiene relación con lo divino y por supuesto porque en todo vive un oculto y misterioso ser, El Señor del cerca y del junto. Todo tiene un origen en mundos, en ciudades míticas que existen antes de la misma existencia del hombre, cuando los Señores se reunieron allá en Teotihuakan y crearon al hombre le encomendaron la gran tarea de resguardar el conocimiento para que así sostuvieran el universo y a estos primeros hombres les llamaron los Olmecas que quiere decir los que miden el movimiento (de ollín= movimiento y mekatl= cuerda) estos habitaron en una gran región que va de Veracruz Tabasco hasta Guerrero Oaxaca y Chiapas, e incluso parte de lo que hoy es Tlaxcala y Morelos, son los encargados del conocimiento, lo amplían, lo robustecen, lo desarrollan, a ellos se debe en gran medida la mayor parte de los conceptos de nuestro conocimiento. Estos cumplen con su cometido y tras sostener el universo por muchos siglos les dejan esa responsabilidad a los Totonacas que habitaron en la región de Veracruz y de Puebla y cuyo nombre significa: “Los de nuestro sustento”.
Estos a su vez al terminar su compromiso les entregan la responsabilidad a los Mayas de la primera época y estos a los de Teotihuakan, cuando estos han cumplido entregan la consigna a los Mixtecos Zapotecas y estos a los Toltekas. Es en la ciudad de Tula donde el conocimiento colapsa evitando que los Toltekas puedan cumplir con la responsabilidad heredada de los Mixtecos Zapotecas, el conocimiento se fractura.

En el trascurso de los tiempos a quienes les toco sostener el universo se habían encargado no solo de practicar ese conocimiento, sino que también lo iban fortaleciendo y ampliando, llegando incluso a realizar actos verdaderamente extraordinarios. Sin embargo ese manejo extraordinario del conocimiento les fue llevando a cometer excesos con el mismo, se convirtieron en verdaderos seres sin sentimientos y su única realidad era el manejo del conocimiento y el embeleso que ello les causaba, o sea encontraron en el conocimiento la forma de proporcionarse placer, fue en Teotihuakan en donde se encontró la forma de  alargar el contenedor (Ketzalkoatl) a través del punto de percepción (Tezkatlipoka), de tal suerte que esos hombres pudieron llegar  por medio de esa técnica a lugares muy profundos y de si también terribles pero que sin embargo les prodigaban felicidad, conforme el tiempo pasaba se deshumanizaban mas y se abandonaban a dichas delicias y placeres e incluso a realizar actos verdaderamente horrendos solo para mostrar su poder personal al conjunto de la sociedad.
Ahora bien, de esta manera se estuvieron haciendo presagios a Ketzalkoatl y a todos los Toltekas, y para ello al punto vinieron tres hombres de conocimiento: Hutzilopochtli, Titlakahuan y Tlakahuepan. Los tres hicieron prodigios para que pereciera Tula.

Aquel Titlakahuan comenzó por hacer prodigios para lo cual dizque se convirtió en viejecito, tomo su aspecto, tomo su forma, bien se encorvo, bien la cabeza blanca, aun de cabeza cana.
Luego va a casa de Ketzalkoatl, entra y luego le dice a la gente:

Quiero ver al Sr. Ketzalkoatl.

Al punto le dijeron:

Anda allá lejos viejecillo, esta enfermo el Señor: tu le serás molesto.
Dijo entonces el viejecillo:

No, sino que tengo de verle; hasta él tengo que llegar.
Le dijeron:

Esta bien, aun espera a que vallamos a decírselo.

Con esto luego van a contarle a Ketzalkoatl y le dicen:

Mi Señor príncipe, ha venido cierto viejecillo: viene a verte, como es que quizá tu enredo, como es quizá tu red: le hemos arrojado a empellones, porque quiere ir dentro, dice: “Tengo que ver al Señor”.

Dijo al punto Ketzalkoatl.

Entre, llegue hasta acá, porque es el que estoy esperando hace cinco, diez días.

Con esto al punto metieron al viejecillo hasta Ketzalkoatl.

Luego el le saluda, le dijo:

Mi tío venerado, Señor, ¿Cómo se siente tu cuerpecito?

Pues aquí esta la medicina que yo he venido a traerte: bébela.

Luego dijo Ketzalkoatl:

Ven, ancianillo: te fatigaste, te cansaste; por cierto que hace cinco, diez días que te espero.
Al punto dijo el ancianillo:

Mi venerado tío, ¿Qué tan bien se siente tu cuerpecito?

Dijo entonces Ketzalkoatl:

Pues en todas partes estoy enfermo: por ningún lado hay bien, en mi mano, en mi pie. Bien se desconcierta mi cuerpo, como que se descose.

Al punto dijo el viejecillo:

Pues aquí esta la medicina; es muy buena, placentera, y te ha de llegar; si la bebieres, te entrara y hará recrear tu cuerpo y has de llorar, se sentirá desolado tu corazón, te acordaras de tu muerte y te acordaras de a donde tienes que ir.

Entonces dijo Ketzalkoatl:

¿A dónde tengo que ir, ancianillo?

Al punto dijo el ancianillo:

Por cierto que has de ir allá a Tula-Tlapala (“la ciudad del rojo”). Un personaje allá vigila, por cierto persona muy anciana.
Habéis de conferir uno con otro y cuando regreses, otra vez te has de convertir en niñito.

Entonces perdió el ánimo Ketzalkoatl y el viejecillo otra vez le dijo:

Ea pues, bebe esta medicina.

Dijo entonces Ketzalkoatl:

¡Anciano, no he de morir!

Dijo entonces el viejecillo:

Bébela has de hallar placer en ella; al menos siquiera ante tu presencia ponla, tu suerte te dará ansia. Siquiera un poquito pruébala. Y Ketzalkoatl al punto probó un poquito, pero después bebió bien.

Dijo entonces Ketzalkoatl:

¿Qué es esto, que esta tan bueno? La enfermedad ya pereció. ¿Dónde se fue la enfermedad? Pues ya no estoy enfermo.
Dijo entonces el viejecillo:

Pues una vez mas bebe esto, está buena la medicina; con ella se ha de confortar tu cuerpo.

Y de nuevo bebió una vez y al punto con ella se embriago. Luego se pone a llorar, bien se la va el corazón. Allí se perdió el animo de Ketzalkoatl, allí se quebró su corazón. Ya no hace mas que olvidar donde solía vivir, donde solía pasar la vida. Bien le dio vueltas el hombre de conocimiento. Y la medicina que le dio dizque era aquel vino blanco y dizque la hechura del jugo de maguey fino.

El mismo hombre de conocimiento cuando se hubo emplumado con plumas de color amarillo brillante, cuando hubo vencido, luego intenta que se ha de cantar en reunión, que se ha de bailar en reunión. Por esto grito el pregonero en el cerro del pregón, daba gritos a las gentes, estaba llamando a todos los de la ciudad y sus contornos. Bien iba a llegar a todas partes el grito del pregonero.

Así pues, al punto va allá a Texkalapa (“Sobre el peñascal”), todos así piltin y mazehuales (señores y gente común).

También se juntaron en uno todos los mancebos y las doncellas. No tenían numero: eran bien muchos.

Luego, pues, comienza el canto del hombre de conocimiento: tañe, y retiñe su huehuetl.

 Luego se hace el baile. Así se ponen a saltar. Se toman de las manos, se dan la espalda al voltear; hay mucha alegría, se canta, se eleva resonando el canto y se alterna. Y cuando alzaba el canto se ponían acordes con el, y cuando el entonaba el canto, luego le respondían; de sus labios tomaba el canto.
Ahora bien, el canto comenzaba al anochecer y se prolongaba hasta el toque de flautas. Y cuando el baile colectivo se hacia y estaba en su apogeo la danza y el baile era mas violento, muchísimos se despeñaban en los peñascales, en las barrancas, todos ahí morían, al punto se convertían en piedras, pero a otros en la barranca peñascosa el hombre de conocimiento quebranto el puente, aunque el puente era de piedra. Al momento cayeron allí al agua que pasa y todos se convirtieron en piedras.

Y como se hacia esto, ya no lo entendían los Toltekas, como si se hubieran embriagado. Y muchas veces se hacia canto colectivo allá en Texkalapan y cada vez que se hacia canto y danza, otras tantas había muertos, había despeñamiento en los peñascales, había caída por las rocas, bien se destruían los Toltekas.
He aquí como hizo presagios el hombre de conocimiento en Tula:

Dizque un halcón blanco con la cabeza atravesada por la mitad por una flecha, anduvo volando, se estuvo cerniendo en los aires sobre los toltekas no por muy alto. Se estuvo abalanzando a la tierra para alzar su vuelo. Bien lo veían, hacia arriba se lanzaba, hacia arriba se dirigía.

He aquí otro presagio que se hizo en contra de los toltekas: Dizque  cierta montaña llamada Zakatepetl ardía. Por la noche se veía  a lo lejos como ardía: las llamas se alzaban altas. Cuando las veían los toltekas, muchos se alarmaban, alzaban las manos, levantaban las manos, daban alaridos, se daban grandes voces; ya no tenían tranquilidad las gentes, ya no se pasaba la vida en paz.

Y cuando veían cualquier tipo de presagio decían:
Toltekas, todo esta acabado, ya nos vamos, ya se va la comunidad de los toltekas, pues hemos tenido tales presagios. ¿Qué pues? ¿Dónde habremos de ir? ¡Ho Míseros de nosotros: cobremos ánimo!

He aquí un presagio más:

Dizque cayo lluvia de piedras sobre los toltekas, y cuando hubo caído la lluvia, después bajo del cielo una gran piedra de sacrificio: allá en la falda del cerro de las langostas cayo, y después andaba una viejecilla que hacia banderas y que andaba diciendo:

¡A vuestras banderas!

Y cuantos querían morir decía:

Cómprame.
Luego iba allá a la piedra de sacrificios. Nadie decía:

Que es lo que tú haces.
Así perecieron.

Así pues, Ketzalkoatl ya se angustia, ya se llena de congoja, luego recuerda que ha de irse, que ha de dejar su ciudad de Tula.

Así al punto se revuelve. Dizque todo lo enterraba: todo lo que era riqueza de los toltekas. Las cosas maravillosas, las cosas preciosas, todo lo enterró, todo lo sepulto, allá en lugares escabrosos, o dentro de los montes, o en las barrancas. Y en los árboles de cacao convirtió en abrojos y todas las aves preciosas, los pájaros de plumas rojas y amarillas, a todos primero envió por delante de él y se dirigieron a la región de junto al agua, se fueron para allá.

Así al punto comienza a seguir su camino. Luego fue a llegar a cierto lugar junto a un árbol; muy corpulento el árbol se yergue y muy alto. Junto a él se paro, luego se vio, se miro al espejo, dijo:

Pues ya soy viejo.

Luego allí se puso por nombre: “Lugar junto al árbol de viejos”

En Tula existió la casa de la madera: han permanecido, también perduran, las columnas en forma de serpientes que al irse dejo Nakxitl Topiltzin, al son de caracoles es llorado por nuestros príncipes.

Ay, ya se va el va a perderse en la Tierra roja.

Allá en Cholula, salíamos junto al monte de colores ya lo pasa el lugar de las barcas, al son de los caracoles.
Llegue a Nonoalko, cual ave de plumas finas yo el príncipe perforado y estaba yo desolado:

Se fue mi señor el de las plumas gloriosas, me dejo en orfandad a mi Matlahtli Xochitl.

Las montañas se abren, por esto lloro

Donde se alzan arenas corrosivas, yo estoy desolado, se fue.

Es en la Tierra roja el lugar donde esperado, donde se te manda ir

Solo allí es el lugar de su sueño.

Te aprestas al combate, mi señor eres con plumas finas ataviado,

Se te manda ir a Xikalanko y Zakanko.

En Ayanko ya no esta,

¿Cómo quedara la morada que abandonaste?

Ho, ¿Cómo quedaran tus regias mansiones

Que dejaste desoladas en Tula y Nonoalko?

Nosotros llorábamos a aquel glorioso príncipe. ¿Cómo quedara?

Piedra y madera te quedaste pintado

Allá en tula donde íbamos a decir a gritos; 

Nakxilitl Topiltzin nunca perecerá tu nombre,

Pero por él lloraran tus vasallos.

Solo las casas de turquesas, las casas de serpientes que dejaste abandonadas en tula, donde íbamos.

Es pues en Tula donde el conocimiento alcanza su punto mas alto, su desarrollo mas espectacular, sin embargo y paradójicamente destruye a los Toltekas, quienes a diferencia de sus antepasados, que lograron trascender, se quedan en el camino y provocan un gran cisma dentro del kalmekak, los maestros se corrompen, iniciando así un periodo de oscurantismo y de perdida de los valores fundamentales que antes regían a la comunidad. Coincide esto con la llegada al centro de mesoamerica de un grupo sumamente violento, quienes eran llamados Chichimekas, y quienes ante el caos reinante avasallan a toda la región. Los señoríos antes florecientes se ven de momento sujetos en lo político, social a este grupo, aunque en lo cultural estos pueblos que llegaron del norte fueron absorbidos por las formas de sus dominados. Los Chichimekas (que dicho sea de paso en lengua náhuatl quiere decir linaje de perro) eran bárbaros, incultos, después al fusionarse con estos pueblos remodelaron y refinaron la cultura, llegando a ser una jerarquía muy significativa. 
La gran ruptura, diferentes caminos (diferencias y coincidencias)
Aun cuando todo en Tula fue invadido por los Chichimekas y aparentemente destruido el principio del conocimiento, las instituciones educativas en especial el Kalmekak conservan una vigencia importante. Los Chichimekas no desconocen el peso que dentro de la sociedad tiene esta institución y se dan a la tarea de  mantener el control de la misma, designando a los máximos dirigentes y dándole un carácter mas que nada de formación de mandos militares, pues para ellos es desconocido el verdadero significado de la palabra “Guerrero” y lo relacionan con el arte de la guerra, destructiva y avasallante, son los Tekpanekas de Atzkapotzalko los que se yerguen como los señores dueños de todo el mundo. Bajo el mando de Tezozomok, señor de Atzkapotzalko, tirano terrible esta etapa se perfila a su aniquilamiento, por un lado al subsistir los Kalmekas garantizaba el resurgimiento del conocimiento, aunque los Tlamatinime no lograban ponerse de acuerdo y no era para menos pues al interior del Kalmekak fluían tres tendencia del conocimiento, los Tlamakazke, que del conocimiento antiguo solo conocían lo que habían oído de la caída de tula y que estaban totalmente sujetos al poder político y que además formaban parte de los grupos de poder económico y que además eran de ascendencia chichimeka. Por otro lado estaban los Toltekas descendientes de los grandes maestros, discípulos por línea directa de los hombres de conocimiento de Tula y quienes decían que lo que llevo a la ruina a los antiguos toltekas había sido el conocimiento y que se debía de redescubrir, regresar al origen y reordenarlo de tal forma que no se volviera  a caer en los errores pasados. Y en tercer lugar se encontraban los Olmecas que como los Toltekas descendían en línea directa de los antiguos Toltekas y que conservaban intacto el conocimiento y que aseguraban que en realidad no fallo el conocimiento, mas bien quien fallo fue el hombre, y que había que desechar las practicas que  llevaron a la destrucción de Tula y de tenerlas como cosa no buena y borrarlas de el desarrollo del conocimiento. De los Kalmekas que conservaban una cierta autonomía del señor de Atzkapotzalko se encontraban el de Tlakopan, el de Nonoalko y posiblemente los mas autónomos, el de Kulhuakan, el de Koatlinchan, el de Cholula. El  señorío de Kulhuakan fue fundado por un grupo muy significativo de Toltekas después de la caída de Tula se decía que en realidad si había descendientes directos en todo el valle de México de los antiguos Toltekas, estos estaban en Kulhuakan y se hacían llamar Akolhuas. Es precisamente un nieto del señor de Kulhuakan quien se convierte en el primer Tlahtoani de los Aztecas, hijo de una de las hijas de este señor casada con el nieto de Tenoch supremo jefe de los Aztecas, su nombre fue Akamapichtli. Preparado en el kalmekak de Kulhuakan. Akamapichtli deja una gran generación de Tlamatinime, de cuyos discípulos saldrán los grandes reformadores del conocimiento, Tlakaelel y Nezahualkoyotl.
En los tiempos de los Tekpanekas son los miembros de las familias mas pudientes y los hijos de los grandes jefes militares, quienes podían entrar al kalmekak, al pueblo en general  solo se le permitía en la medida de lo posible  estudiar en el Telpochkalli. Sin embargo en Kulhuakan y demás centros autónomos, no solo se le permitía a todos ingresar al kalmekak sino también a quienes eran perseguidos por el poder de los tekpanekas y que abiertamente o en lo oculto luchaban contra el dominio tiránico de estos. 
A la muerte de Tezozomok señor de Atzkapotzalko lo sucede en el poder su hijo Maztla, quien no tiene empacho en asesinar a su hermano para tener para si el poder que por “derecho” le correspondía a aquel, iniciándose así la mas cruel, brutal y despiadada etapa del dominio Tekpaneka. No solo asesina a su hermano sino a todo aquel de quien sospeche que esta en contra de el, así sucede en el señorío de Texkoko en el cual nace Nezahualkoyotl y cuyo padre es brutalmente asesinado y el niño perseguido y dado por muerto, aunque este fue cuidado por los mexicanos en Kulhuakan.
Todas las dependencias de ese kalmekak están bajo el amparo de Ketzalkoatl (el más bello conocimiento). Es como un seminario y a la vez como una alta escuela, pues el principal objeto de este centro de estudios es la conservación y desarrollo del conocimiento, al entrar al Kalmekak al aspirante se le hacen tres preguntas, primero ¿Quién eres? Segundo ¿Qué eres? Y tercero ¿Qué se encuentra dentro y fuera del círculo al mismo tiempo? Y tenía un tiempo definido para encontrar las respuestas mas adecuadas y este era de un mes o sea un periodo de veinte días. Moraban en el kalmekak los aprendices, el Tlamatinime jefe, los Tlamatinime, los Tlamakazke. Se levantaban con el alba, para barrer y regar el Teokalli, las habitaciones y todas las dependencias, servicio desempeñado por los aprendices, bajo la dirección de los Tlamakazke. Salían todos al campo para traer leña, las ofrendas, y las púas de maguey para el sacrificio personal. Cuando era necesario hacer alguna labranza o alguna reparación en los edificios, eran los aprendices quienes lo hacían hay que recordar que antes estudiaron en el Telpochkalli y por lo tanto manejaban el oficio de su kalpulli a la perfección. No había un horario de clases o de materias, simplemente en cualquier momento se presentaba el Tlamatinime y el aprendiz tenia que dejar todo lo que hacia y seguirlo en su camino en algunas ocasiones solo para aprender del silencio, algunas veces solo minutos para escuchar de él algunas indicaciones y en otras jornadas enteras que podían durar días o lo que hoy llamaríamos semanas y después como si nada se iba el Tlamatinime y el aprendiz se integraba de nueva cuenta a sus actividades, que en general consistían los trabajos de madrugada cuyo objetivo fundamental era aprender realmente a servir a los demás pues se decía que quien no era capaz de servir a los demás no era capaz de servirse a si mismo. Era obligación bañarse tres veces al día y a la media noche salir a realizar el sacrificio ritual con las púas de maguey recolectadas por la mañana, los ayunos son frecuentes como parte fundamental de la formación física y la templanza del cuerpo, la disciplina era muy rigurosa: los castigos fuertes dependiendo de la gravedad del caso. En general fuera de la instrucción del Tlamatinime la enseñanza que impartían en el kalmekak los Tlamakazke consistía en la Huehuetlahtolli (la antigua palabra) la Xochitlahtolli (la palabra florida) la Kuikatlahtolli (el canto) Inmekatl (la medida) Ilhuilmekatl (medida del cielo) Tlahtokayotl (la ley que rige al ciudadano). Es importante que la institución del kalmekak no era privativa de los hombres también había una institución similar para las mujeres con las mismas características y con el mismo nombre. Habiendo transcurrido el plazo para contestar la triada (para ese momento el aprendiz solo había tenido relación con los tlamakazke teniendo prohibido mantener conversaciones de cualquier índole con los demás aprendices, teniendo que cortarse el pelo diario para que el día de su aceptación llegara lo mas humilde que se era posible, su manta y su Maztla de tela burda descalzo y sin ningún atavió, a la reunión asistía su encargado el Tlamakazke con el solo podía hablar y dos personajes que había visto de lejos ya sea en las ceremonias de las fiestas o como personajes importantes de la comunidad.
He aquí un fragmento de la aceptación de Nezahualcoyotl.

De sobra había sido dicho, se había hablado, han pasado ya los días que aquel le dijo que tenia que callar.
Ante él se presenta otro como el y le dice:

Tú el mazehual (que tiene merecimientos)

Tu día ha llegado y es donde la casa del sufrimiento y el lloro te espera “Aquel que hace a todo vivir”

Y dicho esto se aleja. 
Se dijo al momento, esta bien que haga lo que he oído, luego con esto empieza a andar hacia el lugar, en eso encontró al señor jefe de Kulhuakan, luego le trajeron, luego le ponen por corazón dentro del altar: lo pusieron como centro y corazón a aquel que se ha llegado hasta ahí y lo puso el que se llamaba Chichilkuauhtli, señor de los Kulhuka Toltekas y junto con el se encontraba otro que también era señor de grandes insignias y que se llamaba Chimalpopoka señor de Tenochtitlán, que también le habían llevado ahí. Y así que hubieron hecho eso luego fueron y le despojaron de sus andrajos y otro que también estaba, al que llamaban Kuauhkohuatl y que era el Hueytlamatinime, luego dice a sus amigos: pues he hablado con Tlalok, porque me hablo para que le atendiera, que ha logrado llegar (acá) mi hijo, pues aquí ha de ser su casa, porque el viviremos en la tierra unidos, aquí será precioso.
Luego el que se llama Kuauhkohuatl le dice:

¿Y quien dices que eres tu?
Y al que le dice esto le contesta:

Lloro y me aflijo porque estando en la casa de “Aquel que todo lo hace vivir” porque de mi no tengo recuerdo porque no tengo un rostro, sufro, lloro y me aflijo ho, señores que soy tan poca cosa.
 Y dicho esto al que le llaman Chimalpopoka le pregunta:

¿Y que dices que eres tu?

Este le contesta:

Por un breve instante al lado de los demás aquí, junto a ellos. Nunca será, nunca vendré, nunca los vendré a visitar, porque acaso soy algo, no señores míos no soy nada.

Aquel que le dicen Chichilkuauhtli y que es señor de los de Kulhuakan le dice:

¿No lo saben así nuestros amigos?

Se duele tu corazón se indigna:

No por segunda vez se es engendrado, una sola vez se viene a la tierra.

¿Y lo que dentro y fuera se encuentra de la gran piedra donde se cuentan los destinos que acaso eso será?

Y el que así le pregunta de esta manera contesto:

Como dicen: no en verdad vivimos, no en verdad venimos a durar en la tierra.

¡Ah he de dejar las bellas flores, he de bajar a buscar mas del mas allá solo tenemos de prestado los hermosos cantos!
¿Dónde bueno será tu casa, donde tu mansión?

Solo el señor del cerca y del junto es el dador de la vida.

Entonces al que dicen Chimalpopoka esto habla:
Tú sufres, corazón mío,

Sufre en la tierra.

Tal ha sido tu suerte, lo sabes, ay.

Donde lo merecí que en este lugar tal vez naciera yo

En la tierra, lugar de conocer e imitar 

De modo que lo hermoso sea realizado: 

En ninguna parte se vive

Así dice mi corazón.

Ahora alégrese el tuyo, tu corazón 

Porque ahora eres mi sobrino, yo tu tío el que tiene el escudo que humea, porque ahora eres Nezahualkoyotl.

Es así como Nezahualkoyotl fue aceptado en el kalmekak y se convirtió en sobrino de Chimalpopoka, algo parecido sucedió con Tlakaelel, es importante ya que ante la situación de desconcierto que prevalece y el fiero gobierno de los Tekpanekas, por fin las dos tendencias importantes del conocimiento llegan a un acuerdo que es crucial para el desarrollo del mismo. Primero coinciden en restaurar al Kalmekak como verdadera institución de conocimiento, ajena al poder político, reencaminar el conocimiento como instrumento para sostener el universo siguiendo la tradición de los antepasados, que cumplieron con este compromiso, es el conocimiento y solo el conocimiento el único que puede logar la armonía en el mundo y el cosmos, coinciden en los principios fundamentales del conocimiento, que este se origino en tiempos remotos, de las partes que nos conforman como individuos terrenales y nuestra esencia que es la esencia de “Aquel por quien todo existe”. Pero se discrepa en lo que causo la caída de Tula, los nuevos Toltekas cuyo representante es Tlakaelel, siguen sosteniendo que el que fallo fue el conocimiento y que se debe de rehacer desde sus mismos orígenes, reordenarlo y volver a experimentar todo sin caer en los errores de los toltekas antiguos. Los nuevos Olmecas cuyo representante es Nezahualkoyotl, sostenían que quien fallo fue el hombre y que lo que hay que hacer para no caer en los errores de loa antiguos Toltekas es desechar las prácticas negativas del conocimiento y buscar como los anteriores, robustecerlo, ampliarlo y difundirlo. Se fundan las dos grandes escuelas teniendo como centros principales Texkoko de los nuevos Olmecas y Tenochtitlán de los nuevos Toltekas, con áreas de influencia muy importantes. Nuestra línea nuestro linaje viene de un lugar muy cercano a Texkoko, se llama Koatlinchan que es lugar donde en la década de los 60’s desenterraron la piedra que representa a Tlalok y que se encuentra a la entrada del museo nacional de antropología e historia en la ciudad de México.
Las cuatro partes del ser
Lo anterior son los fundamentos de nuestro conocimiento y de cómo aun hoy (aunque en lo oculto) estas dos tendencias del conocimiento conviven y se han seguido desarrollando ya en el transcurso del taller iremos revisando con mas detenimiento algunas de las discrepancias mas comunes de nuestra practica o el fortalecimiento de nuestras coincidencias.
Hemos visto en el orden cosmogónico, dentro del profundo pensamiento de lo divino y lo pagano de los antiguos mexicanos. Ahora en términos del conocimiento en si encontraremos que lo que vimos como mito o como leyenda tiene un significado práctico. En un principio es la suprema esencia la que se manifiesta (Teotl) que a su vez se transforma en la dualidad (Ome Teotl) y este a su tiempo en la pareja dual el principio de la creación (Ome Zihuatl, Ome Tekuhtli) y de ellos las manifestaciones mas importantes y que al tiempo corresponden a las partes que nos conforman, una que es material y la otra que es inmaterial; la primera es Xipe Totek, nuestro cuerpo físico, lo que es perecedero, lo que no es por siempre, lo que tiene un tiempo. Lo segundo lo que podríamos decir lo inmortal que esta compuesto de tres partes: Hutzilopochtli el cuerpo luminoso, el que puede ver las otras realidades y puede transitar por ellas, Tezkatlipoka, que es el punto de la realidad la percepción del el lugar donde se encuentre ubicado es lo que percibimos. Y Ketzalkoatl que es la esfera que contiene a las partes que describimos anteriormente, es el más bello conocimiento.
